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			Prólogo 
Raven

			Me dirigí a la parte superior de la gran escalera de caracol. Tuve que pasar por la antigua habitación de Gavin para llegar a la suite principal. Y cada vez que pasaba por allí, pensaba en él.

			Que trabajara en esa casa era de lo más irónico. La mansión que una vez albergó tanta vida entre sus paredes era ahora un cascarón casi vacío y lleno de ecos. Sin embargo, su belleza permanecía inalterable. Situada en la elegante Palm Beach, la casa tenía vistas al océano Atlántico y el murmullo de las olas se escuchaba a través de las ventanas abiertas.

			Allí fue donde me enamoré y me rompieron el corazón, todo en el mismo verano.

			Y diez años después, allí estaba yo de nuevo. El único personal que quedaba era el mayordomo, el ama de llaves y yo, la enfermera de día. Nuestra función era única y exclusivamente atenderlo a él. El señor Masterson había tratado bien a Fred y a Genevieve a lo largo de los años, por lo que se habían mantenido fieles, aunque estoy segura de que algún otro cliente rico de la isla se los podría haber arrebatado por más dinero.

			En cuanto a mí, estaba allí porque él me había pedido que me quedara. Cuando la empresa de personal de enfermería para la que trabajaba me dio la dirección, casi me caigo redonda. Y estuve a punto de rechazar el trabajo por un conflicto de intereses; no me imaginaba trabajando para el padre de Gavin después de tanto tiempo.

			Pero luego sentí curiosidad, por lo que me encontraría allí y por la gravedad del estado del señor Masterson. Mi intención era trabajar un día y luego pedir que me reasignaran. Pensé que lo más seguro era que el señor Masterson ni siquiera se acordara de mí, pero entonces… me llamó Renata. Y eso me hizo cambiar de idea.

			Los días fueron pasando y empecé a sentir que cuidarlo era lo mínimo que podía hacer por él; siempre había sido bueno conmigo. En realidad, parecía cosa del destino.

			Abrí la puerta de su habitación.

			—Señor Masterson, ¿qué tal se encuentra después de la siesta?

			—Estoy bien —dijo, con la vista perdida.

			—Estupendo.

			Se volvió hacia mí.

			—Estás guapa, Renata.

			—Gracias.

			—De nada.

			Abrí las persianas para que entrara algo de luz en la habitación.

			—¿Le apetecería dar un paseo más tarde? Hoy no hace mucho calor.

			—Sí.

			—Bien. Ya tenemos plan.

			Esto podría parecer una interacción normal entre un cliente y su enfermera, pero estaba lejos de serlo. Yo no me llamo Renata y hacía tiempo que el señor Masterson no estaba en pleno uso de sus facultades.

			Renata era mi madre. Trabajó allí como ama de llaves principal durante más de doce años y tenía una estrecha relación con el señor Masterson, Gunther Masterson, prominente abogado de las estrellas. Yo le dejaba creer que era ella, su vieja amiga y confidente. Ahora sabía lo mucho que mi madre había significado para él. Sabía que me parecía a ella. No me importaba mantener vivo su recuerdo. Así que le seguí la corriente.

			Resulta bastante curioso recordar la época en la que se me prohibió estrictamente entrar en esa casa; una chica morena y rebelde del otro lado del puente, que destacaba como un letrero de neón en un mar de perfectas debutantes rubias de Palm Beach; la chica que en su día se había ganado el afecto del querido hijo mayor de Ruth Masterson, heredero del legado Masterson, el hijo que la había desafiado para perseguirme.

			Años después, las cosas en la mansión no podían ser más diferentes. Nunca imaginé lo mucho que llegaría a apreciar al señor Masterson.

			Llamaron a la puerta justo cuando estaba a punto de ayudarlo a levantarse de la cama.

			—Entre —dije.

			Genevieve apareció y pronunció las palabras que cambiarían todo el curso del día.

			—¿Señor Masterson? Su hijo Gavin acaba de llegar de Londres. —Me miró con preocupación—. No lo esperábamos, pero está abajo y subirá a verle en breve.

			Se me cayó el alma a los pies.

			«¿Qué?»

			«¿Gavin?»

			«¿Gavin está aquí?»

			«No.»

			«¡No! ¡No! ¡No!»

			Genevieve sabía lo que eso significaba. Ella trabajaba allí cuando las cosas se torcieron entre Gavin y yo.

			—Lo siento, Raven —susurró, lo bastante bajo como para que el señor Masterson no lo oyera.

			Cuando volvió abajo, el pánico se apoderó de mí. «¡Se supone que está a un océano de distancia! Se supone que nos tiene que avisar si viene.»

			No tuve oportunidad de prepararme. Antes de darme cuenta, me di la vuelta y me encontré con los sorprendidos ojos del único chico al que había amado y al que no veía desde hacía una década. Jamás imaginé que ese día, un miércoles cualquiera, sería el día en que él volvió.

		

	
		
			1 
Raven

			Diez años antes

			Mi madre se acercó a mí por detrás en la cocina.

			—Un pequeño cambio de planes, Raven.

			Dejé de limpiar la reluciente isla central de granito.

			—¿Qué ocurre?

			—Necesito que dejes de limpiar y vayas a hacer la compra. Los chicos vuelven hoy de Londres. Ruth nos lo acaba de comunicar.

			Los chicos eran Gavin y Weldon Masterson, hijos de Ruth y Gunther Masterson, nuestros empleadores. Gavin tenía veintiún años y Weldon era tres o cuatro años más joven. No los conocía, porque mi madre nunca me había llevado al trabajo cuando era pequeña. Sin embargo, de vez en cuando hablaba de los chicos. Por lo que había oído, su regreso de Europa cada año era como la segunda venida de Cristo. Sabía que Gavin acababa de graduarse en Oxford y que Weldon asistía a un internado allí.

			Mi madre llevaba más de diez años siendo el ama de llaves de los Materson. Hacía poco habían decidido que necesitaban ayuda extra en los meses de verano, cuando los chicos estaban en casa, así que me consiguió trabajo como ayudante adicional a tiempo parcial esa temporada. A diferencia de muchas otras personas de la isla, los Masterson no eran aves migratorias que viajaban al norte en verano. Se quedaban allí todo el año.

			Su mansión estaba justo al otro lado del puente de donde yo vivía en West Palm Beach, pero en realidad parecía un mundo aparte.

			—¿A qué hora vienen? —pregunté.

			—Al parecer acaban de aterrizar en el Palm Beach International.

			«¡Genial!»

			Me entregó un papel.

			—Toma esta lista de la compra y vete a la tienda. No compres nada, bajo ningún concepto, que no sea ecológico o Ruth montará en cólera.
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			El viaje al supermercado me llevó más tiempo del que pretendía. Leer las etiquetas y asegurarme de que todo fuera ecológico era un incordio.

			Cuando empecé a guardar la compra en la cocina, me di cuenta de que había alguien sentado en el rincón de la zona del desayuno junto a la ventana.

			Lo reconocí por las fotos. Era el hijo menor, Weldon. Tenía el pelo rubio oscuro y rasgos delicados. Se parecía mucho a Ruth.

			Se estaba zampando un tazón de cereales sin apartar la vista de su teléfono, al parecer ajeno por completo a mi presencia.

			—Hola —dije—. Soy Raven. —Nada. Ni una palabra—. Hola —repetí. Nada.

			«¿Soy invisible?»

			No llevaba auriculares. Sabía que me había oído, pero ni siquiera había levantado la vista.

			Farfullé en voz baja, segura de que no me oiría, ya que estaba tan absorto mirando su móvil.

			—¡Ohhh, vale! Lo entiendo. Eres un imbécil egocéntrico al que no le gusta saludar a nadie que tenga menos dinero en el banco que tú. ¿Por qué no sigues comiendo como si yo no existiera? Bueno, que te den a ti también.

			—Eso, ¡que le den! —oí decir a una voz profunda detrás de mí.

			«¡Mierda!»

			Me di la vuelta despacio y me encontré con un par de ojos azules que me miraban de forma hipnótica.

			«El otro hermano. Gavin.»

			Mostró una enorme sonrisa. A diferencia de Weldon, que parecía carecer de toda personalidad, Gavin Masterson desprendía encanto solo con su sonrisa. Además, era guapísimo. Sinceramente, parecía una estrella de cine, mucho más mayor que en las fotos de las paredes.

			Se me cayó el alma a los pies.

			—Esto…

			—Está bien. No se lo diré a nadie. —Sonrió y miró a Weldon—. Pero que conste que se lo merece.

			—Aun así… ha sido… inapropiado —repuse, tartamudeando— Yo…

			—A mí me ha parecido genial. Necesitamos más gente por aquí que sea auténtica, que diga las cosas tal como son.

			«Vaaaleee.»

			—En serio, ¿cómo lo has oído? —pregunté—. Lo he dicho muy bajito. Ni siquiera estaba segura de haberlo dicho en voz alta.

			Se señaló la oreja.

			—Me han dicho que tengo muy buen oído. —Alargó la mano—. Soy Gavin.

			Se la estreché.

			—Lo sé.

			Su mano era mucho más grande que la mía. Sus largos y masculinos dedos eran cálidos y eléctricos.

			—Encantado de conocerte, Raven. —No le había dicho mi nombre.

			—Sabes quién soy… —dije, sintiendo un escalofrío en la espalda.

			—Por supuesto que sí. Tu madre habla de ti sin parar. Sabía que ahora estabas trabajando aquí. Te estaba buscando… para saludarte. Aunque casi te llamo «Chiquita».

			—¿Chiquita?

			Me estremecí cuando se acercó y me quitó una pequeña pegatina de la camisa. El leve contacto me puso la piel de gallina. Se la pegó en la parte superior de su mano. «Chiquita.» Plátanos Chiquita. Debía de haberse caído del racimo de plátanos que había comprado.

			Sentí calor en la cara.

			—¡Ah! —Tenía que estar sonrojada.

			Volví a mirarlo. Gavin tenía el pelo más oscuro que Weldon, de un castaño medio, más largo por delante y despeinado. Parecía una versión más joven de su padre. Gavin era exactamente mi tipo: alto y fornido, con ojos expresivos y una sonrisa de infarto con un toque de picardía. Llevaba una chaqueta de cuero, lo que aumentaba su aire misterioso.

			—¿No te has enterado de que aquí estamos a treinta y dos grados? Vas vestido como si aún estuvieras en Londres. Me da calor solo de verte.

			«Vale, ¡qué mal ha sonado eso!»

			—Ah, ¿sí?

			«Se ha dado cuenta. ¡Vaya por Dios!»

			—Bueno… —dijo—. Acabo de pasar del coche con aire acondicionado a la casa con aire acondicionado, así que todavía no lo he notado. Aunque soy muy consciente de que hace un calor de narices. —De repente, se quitó la chaqueta—. Pero como te da calor solo con verme, me la voy a quitar. —Se sacó la camiseta por la cabeza, dejando al descubierto un pecho lleno de músculos—. ¿Mejor?

			Tragué saliva con fuerza.

			—Sí.

			Cruzó sus tonificados brazos.

			—¿A qué universidad vas?

			Levanté la vista.

			—Me estoy tomando un tiempo libre. Fui al instituto Forest Hill en West Palm. Empezaré la universidad en otoño.

			—Vale.

			—En un par de años espero convalidar los créditos para entrar en una universidad más grande —añadí.

			—Genial. ¿Y qué especialidad quieres hacer?

			—Enfermería. ¿Y tú? ¿No te acabas de graduar?

			—Sí. Un pregrado en Derecho —dijo.

			—Así que, ¿irás a la Facultad de Derecho en otoño? —Asintió con la cabeza.

			—A Yale.

			Tosí, tratando de parecer indiferente.

			—No es una mala elección.

			—No entré en Harvard, así que habrá que conformarse con eso. —Puso los ojos en blanco, pero no de forma chulesca, sino más bien autocrítica.

			—Vale. Yale, toda una concesión. Tus padres tienen que estar muy decepcionados.

			Él se rio y sus ojos se demoraron en los míos. Solo me estaba mirando, pero de alguna manera lo sentí.

			Desviamos la atención hacia Weldon, que se levantó y encaminó hacia nosotros. Dejó su cuenco sucio y manchado de cereales en el borde del fregadero mientras pasaba.

			Cuando Weldon se dispuso a salir de la habitación, Gavin lo llamó.

			—¿Qué estás haciendo?

			—¿Qué quieres decir? —respondió.

			«Por lo visto, puede oír.»

			—Aclara tu puto plato y ponlo en el lavavajillas.

			«Bueno, si no me gustaba ya Gavin…»

			Weldon me miró por primera vez.

			—¿Ella no está aquí para eso?

			Apreté los labios y paseé la mirada entre ellos. Gavin no tuvo que decir nada. La expresión gélida de su rostro lo decía todo.

			Por sorprendente que pareciera, Weldon siguió las instrucciones de Gavin sin discutir. Estaba claro quién era el hermano mayor.

			Después de que Weldon se fuera enfadado, Gavin se volvió hacia mí.

			—Se cree que es el puto príncipe Harry.

			Me reí.

			—Seguro que Harry habría metido su plato sucio en el lavavajillas sin que se lo pidieran.

			—Tienes razón. Harry parece muy guay. Will, también.

			—Hablando de la realeza, me imagino que es bastante guay vivir en Londres.

			—Sí. Si tus padres van a enviarte a un internado, supongo que podrían haber elegido un lugar peor. Después de ir al instituto allí, no quería irme y por eso elegí la universidad de Oxford. Era mi excusa para quedarme en Inglaterra. Me encantaría volver a vivir allí algún día. Lo echaré de menos. Es todo lo contrario a Palm Beach, y lo digo en el mejor sentido posible. Allí casi todos los días está nublado, pero la gente no se copia entre sí.

			—Puede que tenga que morderme la lengua para no decir nada al respecto.

			—¡Oh! Pero es muy divertido cuando no te la muerdes —dijo con una chispa en los ojos—. Prefiero la sinceridad. No quiero ni imaginar lo que debes de pensar a veces cuando te vas a casa.

			—Quizá de vez en cuando puede ser un poco violento, pero me siento afortunada de trabajar aquí. Es el lugar más bonito en el que jamás he estado. Sin duda es mejor que embolsar comida. —Miré a mi alrededor—. Hablando de comida… será mejor que termine de guardarlo todo.

			Mientras yo llenaba de nuevo los armarios y la nevera, Gavin se quedó a mi lado. Intentó ayudarme. Agarró un paquete de harina de trigo integral y abrió varios armarios, buscando su lugar.

			Me reí.

			—No sabes dónde va cada cosa, ¿verdad?

			—No tengo la más mínima idea.

			—Te doy un sobresaliente por el esfuerzo.

			Nos estábamos riendo, cuando Ruth Masterson entró en la cocina. Siempre sonaba música maligna en mi cabeza cuando ella entraba en una habitación, como cuando aparece la Bruja Mala del Oeste en El Mago de Oz. Sencillamente, no era muy simpática.

			—Gavin, aquí estás. —Bajó la mirada hacia su pecho—. Haz el favor de ponerte una camiseta. Y ¿por qué tienes la harina en la mano?

			—Estaba tratando de ayudar. —Gavin recogió su camiseta de la encimera y se la metió por la cabeza—. ¿Qué pasa, madre?

			—Te necesito arriba —dijo, lanzándome primero una mirada a mí—. Te he encargado un esmoquin para la gala de esta noche. Tienes que probártelo por si acaso hay que hacer arreglos de última hora. No tenemos mucho tiempo. —Volvió a recorrerme con los ojos.

			«Si las miradas mataran…»

			—Enseguida voy.

			Ella no se movió.

			—Quería decir ya.

			—Esto… De acuerdo. —Gavin, que parecía molesto, se volvió hacia mí—. Nos vemos luego, Raven.

			Asentí con la cabeza, demasiado nerviosa para emitir un sonido al ver la forma en que su madre me miraba.

			Ruth se quedó después de que Gavin saliera de la cocina. Su mirada era penetrante, sus ojos estaban llenos de algo que parecía asco mientras me miraba fijamente. No habló, pero entendí el mensaje.

			«Aléjate de mi hijo.»
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			Aquella noche, después de que los Masterson se marcharan a su gala benéfica, eran cerca de las ocho de la tarde cuando mi madre y yo cruzamos el puente para dirigirnos a casa. El sol se ponía y las palmeras que se veían a lo lejos parecían bailar despacio al son de la brisa nocturna.

			Con la excepción de algunos barrios que bordeaban el pie del puente, cerca del agua, West Palm Beach, donde yo vivía, era una zona residencial de clase trabajadora, lo opuesto a la opulenta y ostentosa Palm Beach. Las gigantescas mansiones enseguida daban paso a modestas casas de estuco de una sola planta.

			Mientras miraba por la ventana a una mujer que patinaba por Flagler Drive, mi madre me sacó de mis pensamientos.

			—Estaba tan ocupada preparando a todo el mundo para la gala, que no he visto si has podido conocer a los chicos.

			—Los he conocido. Solo de pasada. Weldon es un idiota.

			Mi madre se rio.

			—Sí. Puede serlo. ¿Y Gavin?

			Sentí que me ardían las mejillas.

			«¿A qué viene eso? Cierra el pico, Raven. No tienes ninguna oportunidad.»

			—En realidad Gavin es muy simpático.

			Me miró.

			—¿Eso es todo? ¿Muy simpático?

			—Es… —Decidí ser sincera—. Es dulce… y está bueno.

			—Es un chico muy guapo. Weldon también, pero no sueles notarlo tanto debido a su personalidad. Gavin es buena gente. Los conozco desde que eran pequeños y tu evaluación inicial es correcta en ambos casos. Es sorprendente que los niños puedan parecerse a padres diferentes. Gavin es igual que Gunther. Y Weldon… es el clon de Ruth.

			Me estremecí al pensar en Ruth.

			—Es una bruja. ¿Y qué pasa con ese collar de diamantes que lleva siempre? Es como si se levantara y se lo pusiera. El otro día la vi poniéndoselo en pijama.

			—Es un Harry Winston. A Ruth le gusta alardear de su riqueza. Ese collar es su forma de resaltar por encima de todo el mundo.

			—Es tan esnob… Y maleducada.

			Sacudió la cabeza.

			—Llevo años lidiando con esa mujer. La única razón por la que no me ha despedido es porque Gunther no la deja.

			—¿Sabes? Me vio hablando con Gavin y me echó una mirada asesina.

			—Bueno, créeme, no dejará que te acerques a él, si se sale con la suya.

			—Ni que lo digas.

		

	
		
			2 
Raven

			Cuando llegué a la casa al día siguiente, tenía mucho trabajo por delante. Los chicos de los Masterson estaban celebrando una fiesta en la piscina. «¡Mira qué bien!», había un grupo de preciosas chicas rubias con minúsculos bikinis alrededor de la gran piscina. Al principio, pensé que Gavin no estaba, pero luego me di cuenta de que estaba escondido detrás de un grupo de chicas que rodeaba su tumbona. Una de ellas, en particular, estaba pendiente de él.

			No me gustó nada que eso me hiciera sentir un poco celosa. «Más te vale que superes eso enseguida.»

			Ya era bastante malo que hubiera escuchado antes a esas chicas mientras se cambiaban en el baño, chismorreando sobre las proezas sexuales de Gavin, entre otras cosas que fingí no escuchar. Me las había arreglado para no salir afuera.

			Entonces apareció mi madre.

			—Raven, llévales estas toallas limpias y averigua si quieren tomar algo —dijo.

			«¡Mierda!»

			Salí a regañadientes. El sol caía a plomo sobre mí mientras el agua de la piscina me salpicaba los pies y me empapaba los zapatos. Intenté dejar las toallas en una de las tumbonas vacías para poder escapar de nuevo a la casa, pero entonces recordé que mi madre me había pedido que averiguara si querían algo.

			Aunque éramos amas de llaves, nos encargábamos de todo, desde hacer la compra hasta servir a los huéspedes; de todo menos de limpiar culos. Por lo general no me importaba nada de eso, pero atender a las amiguitas de Gavin y de Weldon era lo último que me apetecía.

			—¿Alguien quiere algo? —solté, con voz más alta de lo normal y una falsa expresión de amabilidad.

			Aunque esperaba que nadie me oyera, ocurrió lo contrario. Empezaron a pedir, pisándose unos a otros, desde que fuera a Starbucks hasta que les trajera sándwiches. Era imposible llevar la cuenta de todo.

			Gavin emergió por fin de debajo del harén que lo rodeaba.

			—¡Basta! Es solo una persona. Elegid un sitio. —Al ver que nadie parecía decidirse, dijo—: Bien. Yo lo haré. Starbucks. —Le pasó el teléfono a la chica que estaba a su lado—. Escribe lo que quieras y pásalo. —Gavin alcanzó el teléfono después de que todos hubiesen anotado sus pedidos. Luego se puso una camiseta y asintió—. Vamos.

			—¿Vas a venir conmigo? —pregunté mientras le seguía.

			—Sí. No deberías tener que cargar tú con todas sus cosas. Trabajas para mis padres, no para ellos.

			Gavin me llevó hasta un reluciente Mercedes negro aparcado en la puerta. Yo solía conducir el viejo Toyota Camry de mi madre para hacer los recados. Nunca me había montado en un coche tan bonito como el de Gavin. Desactivó la alarma del coche y nos montamos. Sentí el cuero del asiento caliente contra mi piel y el interior olía a la colonia amaderada de Gavin, embriagadora y excitante. Parecía un poco peligroso estar allí.

			Me volví hacia él.

			—No tenías por qué venir conmigo. Podía haberme ocupado yo.

			—Necesitaba un descanso —dijo, abrochándose el cinturón de seguridad.

			A continuación, giró el contacto y arrancó más rápido de lo que yo esperaba.

			—No me parecías estar sufriendo —le dije.

			Gavin enarcó la ceja mientras me miraba.

			—¿Por qué dices eso?

			—Bueno, tenías un harén de chicas guapas a tu alrededor. ¿Qué tío no estaría feliz?

			—Ser un imbécil rico tiene sus ventajas, pero las cosas no son siempre lo que parecen.

			—Ah, ¿sí?

			—Te pondré un ejemplo. ¿Has visto a la chica rubia que estaba a mi lado?

			Me reí.

			—Tendrás que ser más específico. Son todas idénticas.

			—Ya, supongo que es cierto. En fin, ¿la del bikini verde que se ha pegado a mí como una lapa todo el rato?

			—Ah, sí.

			—Es mi exnovia del instituto.

			—Vale…

			—¿Y el chico que lleva unos pantalones cortos de color naranja?

			—¿Sí?

			—Ese es mi antiguo mejor amigo, su actual novio. Seguro que puedes atar cabos.

			—¿Te puso los cuernos con él?

			—No exactamente. Rompimos cuando me fui a Londres. Yo iba al instituto aquí antes de que mi madre decidiera que el internado era mejor opción. De todos modos, al volver a casa ese primer verano me los encontré juntos.

			—¡Vaya mierda! Y ahora coquetea contigo delante de él. Qué hija de puta.

			Se rio.

			—¿Quién? ¿Él o ella?

			—Los dos.

			—Eres una malhablada, Raven. Me gustan las chicas que no tienen miedo de decir «hijo de puta».

			—Se me ha escapado. Se merecen el uno al otro. ¿Por qué los invitas a venir?

			—Nada de eso me molesta ya. Aquellos días parecen haber quedado atrás. He seguido adelante. Son personas con las que crecí. Los conozco desde que éramos niños y parece que no puedo deshacerme de ellos. Todos viven cerca y vienen sin que los invite.

			—¿Y las otras chicas? ¿Sales con alguna de ellas?

			Gavin titubeó.

			—Me he enrollado con un par en el pasado.

			—Parece que al mismo tiempo. —No pude evitar añadir.

			—¿Por qué dices eso?

			—Escuché sin querer una interesante conversación mientras tus amigas se cambiaban en el baño esta mañana. Estaban comparando notas y puede que mencionaran cierto trío.

			«También mencionaron lo enorme que la tienes.»

			Puso los ojos en blanco.

			—Mira qué bien.

			Se le pusieron las orejas un poco rojas. Me pareció interesante, porque no me daba la impresión de ser la clase de persona que se avergüenza de ese tipo de cosas, pero al parecer sí lo era.

			—Ocurrió solo una vez. Fue una estupidez. Me había emborrachado un poco y…

			—Ya. No hace falta que me lo expliques.

			—De todos modos, ahora mismo no estoy con ninguna de ellas. Eso fue hace mucho tiempo, pero estaría bien que no se dedicaran a chismorrear ese tipo de cosas en casa de mis padres. —Parecía muy molesto.

			—Te entiendo —dije.

			Cuando llegamos al autoservicio, Gavin se volvió hacia mí y me preguntó:

			—¿Tú qué quieres?

			Sorprendida, negué con la cabeza.

			—¡Oh! No debería…

			—¿Qué quieres? —repitió.

			—Un macchiato de caramelo grande.

			Habló por el interfono.

			—Un macchiato de caramelo grande y un café triple con hielo, por favor.

			—¿Algo más? —preguntó la mujer.

			—No, gracias.

			—¿Y las bebidas de los demás?

			—Pueden esperar. Primero vamos a tomarnos las nuestras en paz.

			«¿Cómo?» Estaba resultando ser una escapada interesante.

			La mujer le entregó las bebidas en la siguiente ventanilla y él me dio la mía antes de dirigirse al aparcamiento para buscar un lugar a la sombra en el que estacionar y poner el aire acondicionado a tope.

			Bebí mi primer sorbo de aquel caliente y espumoso líquido.

			—Gracias.

			Apoyó la cabeza en el asiento.

			—¡Ahhh! Esto es agradable.

			—¿No te importa dejar colgados a tus amigos?

			—No, para nada. Si tanto les apetece un café, pueden prepararse algo en la cocina.

			Me reí.

			—¿Cómo es que eres tan diferente a tu hermano?

			—¡Oh! He oído que se le cayó a la niñera cuando era un bebé.

			—¿De verdad?

			—No. Es broma.

			—Parece creíble. —Suspiré, mirando mi vaso—. Bueno, ha sido un agradable e inesperado descanso, pero seguro que a tu madre le daría un ataque si supiera que estás aquí conmigo.

			—No tiene por qué enterarse.

			No intentó restar importancia a cuál sería su reacción: la ira.

			—Sí, no me cabe duda de que estaría acabada.

			Gavin frunció el ceño y cambió de tema.

			—¿Qué te gusta hacer para divertirte, Raven?

			No tuve que pensar mucho mi respuesta.

			—Jiu-jitsu.

			Abrió los ojos como platos.

			—¡Venga ya! Así que ¿podrías darme una paliza?

			—Es posible. No me obligues y nunca tendrás que averiguarlo. —Le guiñé un ojo.

			—¡Vaya, vaya! Cuéntame más. ¿Cómo te metiste en eso?

			—Un buen día, hace un par de años, pasé por delante de un gimnasio, por la ventana, vi a una persona que inmovilizaba a otra. Pensé que podría ser divertido intentarlo. Así que me apunté a clase y el resto es historia.

			En aquel momento, gran parte del dinero que ganaba lo destinaba a clases de artes marciales.

			—¿Lo haces para protegerte?

			Me encogí de hombros.

			—Existe la errónea creencia de que la única razón por la que las chicas lo aprendemos es para defendernos. A ver, claro que esa es una de sus ventajas. No vivo en el mejor barrio y es estupendo saber que seré capaz de defenderme si ocurre algo, pero esa no es la razón principal por la que lo hago. Es… divertido. Es increíble lo que el cuerpo puede hacer, que sea capaz de estrangular a alguien con las piernas.

			—¡Joder! Recuérdame que no me meta contigo. No te ofendas, pero eres bajita. Nunca habría imaginado que podrías inmovilizarme.

			—Así es el jiu-jitsu. No es necesario que seas grande para ser un maestro. Puedo someter a gente que pesa casi el doble que yo.

			A Gavin casi se le salieron los ojos de las órbitas.

			—¡Joder! ¿Está mal que quiera que pruebes conmigo?

			Me imaginé inmovilizándolo y sentándome a horcajadas sobre él. No sé por qué su mano me rodeaba el cuello en esa pequeña fantasía.

			Tragué saliva mientras notaba que me sonrojaba.

			—¿Y tú? ¿Qué haces para divertirte?

			—No creo que pueda superar eso.

			—¿Practicas algún deporte?

			—Esgrima y lacrosse.

			—La esgrima se considera un arte marcial, ¿no? —pregunté.

			—Hay cierto debate al respecto. En ciertos aspectos lo es; la puntería, el uso de la cobertura y la ocultación. Pero, al mismo tiempo, es un deporte. Básicamente, trato de que no me ensarten. Es una buena forma de descargar mi frustración con Weldon.

			—¡Vaya! Sí. —Me reí—. ¿Qué más hacías en Londres?

			—Me gusta la improvisación.

			—¿Es eso donde la gente se inventa cosas sobre la marcha?

			—Sí. Exactamente.

			—¿Vas a ver esos espectáculos?

			—No. Me gusta hacerlo yo. Me gusta actuar.

			—¿De verdad? Eso es genial. ¿Dónde?

			—Había un club cerca de mi universidad. Convencí a los chicos que lo dirigían para que me dejaran actuar, a pesar de que era el más joven allí.

			—Debe de ser muy difícil pensar a toda velocidad.

			—Sí, pero eso es lo que lo hace divertido. Te sorprendería lo que tu mente es capaz de hacer bajo presión. Y en realidad no hay forma de hacerlo mal, porque cuando la cagas, es aún más divertido.

			—¿Saben tus padres que te gusta eso?

			—Lo he mencionado una o dos veces. A mi padre le pareció genial. Mi madre no tiene mucho sentido del humor para apreciarlo.

			—Sí, ya lo veo.

			Hablando de su madre…, por mucho que quisiera quedarme allí con él, me estaba poniendo un poco nerviosa por estar lejos de mi puesto en la casa. Mi madre también se preguntaría dónde estaba. Siempre me preocupaba la forma en que mis actos repercutirían en ella.

			Aun así, nos quedamos charlando en su coche un rato más antes de que echara por fin un vistazo a mi teléfono.

			—Creo que deberíamos irnos.

			—¿De veras? Prefiero sentarme aquí y hablar contigo. Es estupendo tener una conversación real para variar, en lugar de escuchar lo mayor que tienes que ser para ponerte Botox o el mejor lugar de la isla para hacerte las uñas. —Exhaló un suspiro—. Pero supongo que debo llevarte de vuelta para que nadie se enfade contigo.

			Gavin arrancó el coche y dio la vuelta al autoservicio para hacer el gran pedido de bebidas para sus amigos. Mientras hablaba por el altavoz, aproveché para contemplarle; sus grandes manos, con las venas marcadas, sujetando el volante. El grueso reloj que llevaba en la muñeca. Su espeso pelo, revuelto por el viento por haber estado todo el día al aire libre. Estaba más bronceado que el día anterior después de pasar la tarde al sol.

			Tenía un rostro muy hermoso. Tal vez sea un término extraño para un hombre, pero era una palabra adecuada para describir a alguien que tenía las pestañas más largas que la mayoría de las mujeres y unos labios perfectos y carnosos que deseaba con todas mis fuerzas poder sentir contra los míos, aunque fuera una sola vez.

			De repente se volvió hacia mí y yo aparté la mirada, preocupada porque me hubiera pillado mirándole, pero se limitó a darme un par de bandejas para que las sostuviera durante el trayecto de vuelta a la casa. Puse una tercera bandeja a mis pies. Los cubitos de hielo se agitaban en los vasos mientras él conducía a toda velocidad.

			Pasamos por delante de todas las tiendas elegantes de la avenida Worth, en las que un artículo del escaparate costaba más que mi sueldo de un año, antes de desviarnos por la carretera secundaria que llevaba a la finca de los Masterson.

			El calor me pegó una bofetada al salir; un fuerte contraste con el aire acondicionado del coche de Gavin.

			Cuando regresamos a la zona de la piscina, sus amigos volvieron a pisarse unos a otros mientras hablaban. Una de las chicas estaba sentada en el regazo de Weldon. Mientras Gavin no estaba, al parecer habían optado por el segundo mejor partido. A Weldon no parecía importarle lo más mínimo.

			—¿Por qué has tardado tanto? —preguntó la chica del bikini verde.

			«¡Uf! Su exnovia. La odio.»

			—Había mucha cola. —Me lanzó una mirada cómplice que me puso la piel de gallina.

			No paré de asomarme a la piscina durante el resto de la tarde mientras trabajaba dentro de la casa. Me estremecía cada vez que veía a esas chicas revoloteando a su alrededor.

			En un momento dado, Gavin se escapó del grupo, se quitó la camiseta y se zambulló en la piscina de forma perfecta. Podría haber presenciado eso una y otra vez. Fingí que limpiaba los cristales de las puertas francesas que daban al patio solo para poder observarlo.

			Cuando Gavin salió por fin de la piscina y se echó el pelo mojado hacia atrás, parecía moverse a cámara lenta mientras yo me fijaba en los marcados músculos de su torso.

			Como si sintiera que le observaba, miró en mi dirección. Me di la vuelta y fingí una vez más que estaba concentrada por completo en mi tarea.

			Cuando volví la vista hacia él, seguía mirándome fijamente. Me dedicó esa sonrisa traviesa y yo se la devolví. Sentí que me ardía la cara.

			Se acercó a la puerta y pegó la nariz contra ella antes de poner los ojos bizcos. Mientras me partía de risa, rocié un poco de limpiacristales y pasé el paño en círculos por el cristal tras el cual estaba su cara. Esbozó una amplia sonrisa, empañando el cristal con su aliento.

			Puede que ese fuera el momento en que me di cuenta de que estaba bien jodida.
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			Esa noche, mi madre trabajaba hasta tarde. Ruth la necesitaba para servir la cena a unos amigos que habían invitado. Así que mi madre me dejó en casa y volvió a la mansión.

			Como mi madre no iba a estar para cenar, mi amiga Marni trajo comida mexicana. Éramos amigas desde la infancia. Nos habíamos criado en la misma calle y teníamos mucho en común, ya que éramos hijas únicas de madres solteras que trabajaban en el sector servicios de Palm Beach. La madre de Marni, June, trabajaba en la hostelería.

			—¿Qué tal el nuevo trabajo? —preguntó Marni, metiéndose un taco en la boca.

			Le quité el papel de aluminio a mi burrito.

			—Lo estoy disfrutando más de lo que pensaba.

			—¡Qué mérito tienes! No me gustaría estar todo el día a disposición de un montón de ricachones maleducados. ¡Que les zurzan! Trabajaré en el centro comercial.

			—No todos los ricos son imbéciles —argüí.

			—Bueno, esa ha sido mi experiencia. Hace años que mi madre trabaja en Palm Beach y créeme si te digo que he oído suficientes historias como para llegar a esa conclusión.

			—Bueno, no todos son malos. —Tenía la sensación de que me había puesto roja.

			Marni entrecerró los ojos y examinó mi expresión.

			—Hay algo que no me estás contando.

			—¿Por qué lo dices?

			—Tienes una expresión… Siempre pones esa cara cuando me ocultas algo.

			Me limpié la boca.

			—El hijo mayor de los Masterson es muy guapo… y también simpático.

			Dejó escapar un largo y exagerado suspiro.

			—Te compadezco si te estás enamorando de Gavin.

			La mera mención de su nombre hizo que mi corazón se agitara.

			—¿Conoces a Gavin? No lo sabía.

			—Mi madre ha trabajado en algunas fiestas en su casa, así que sí. No es la primera vez que habla de esa familia. Los trabajadores del servicio se conocen todos. Intercambian historias y comparan notas sobre qué casa es la mejor para trabajar, quién es el jefe más cabrón, cosas así.

			—Bueno, ¿qué dijo sobre Gavin?

			Tragué saliva. «¡Por Dios! ¿De verdad me estoy poniendo nerviosa?»

			—Nada en particular sobre él, pero al parecer la madre, Ruth, piensa que sus hijos van a dirigir el bufete de abogados de su padre algún día, que volverán cuando acaben los estudios, se instalarán en la isla y se casarán con una de Las Cinco Fabulosas.

			Tuve la sensación de que estaba hablando en un idioma extranjero.

			—¿Las Cinco Fabulosas?

			—Hay cinco familias con hijas tan ricas como los Masterson: los Chancellor, los Wentworth, los Phillipson, los McCarthy y los Spillaine. Al parecer, Ruth hará lo que haga falta para asegurarse de que sus hijos acaben con una de las hijas. —Puso los ojos en blanco—. Dios no quiera que se eche a perder el pedigrí.

			—¿De dónde has sacado esa información?

			—Como he dicho, mi madre ha trabajado en algunas de sus fiestas. Todas esas mujeres se emborrachan y sueltan sus secretos, sin darse cuenta de que el personal está escuchando. Al parecer Ruth tiene un gran problema con el vodka.

			—Bueno, sobria es una mala pécora. No me imagino cómo es borracha. —Suspiré—. Vale, ¿por qué me cuentas todo esto?

			—Para advertirte. Ten cuidado. He visto tu cara cuando lo has mencionado y te brillaban los ojillos. Seguro que es muy cautivador y muy guapo, pero es imposible que salga algo de esto sin que tú acabes herida. No quiero que eso ocurra.

			No me estaba diciendo nada que no supiera ya en el fondo. Gavin estaba muy fuera de mi alcance. Aun así, no pude evitar sentirme decepcionada por el baño de realidad.

			—¿No te estás precipitando? —pregunté—. Solo lo he visto dos veces.

			—Sí, lo sé. Solo estoy pensando en el futuro.

			—Bueno, pues piensas demasiado. Puedo decir que alguien es simpático sin que signifique algo más.

			—¿Estás diciendo que no querrías salir con Gavin si tuvieras la oportunidad?

			—Digo que reconozco que él y yo venimos de mundos diferentes y que no pasa nada porque me parezca atractivo. Si saldría o no con él si tuviera la oportunidad es irrelevante.

			Marni hizo una bola con el envoltorio de su taco.

			—Déjame decirte algo sobre los ricos y los poderosos, Raven. Te tomarán el pelo y luego te tratarán de forma cruel. No tengo ninguna duda de que Gavin se siente atraído por ti. Estoy segura de que nunca ha visto una belleza natural como la tuya en la isla. Es verano. Está aburrido. Seguro que le pone coquetear con alguien como tú, que hace que se sienta poderoso. ¿Y si eso le molesta a su madre? Seguro que hasta es un extra añadido, pero al final, la gente que se ha criado como Gavin tiene su futuro trazado. Y ese futuro no incluye a la gente del otro lado del puente, como nosotras.

			Sus palabras me deprimieron mucho.

			—¡Por Dios! No debería haber sacado el tema.

			—¡Ah, no! Me alegro de que lo hayas hecho. Porque siempre puedes contar conmigo para que te lleve de nuevo por el buen camino.
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Gavin

			—¿A dónde habéis ido antes Raven y tú, que habéis tardado tanto en volver con esas bebidas?

			«¡Joder! ¿En serio?»

			Weldon era un imbécil de primera. Si quería esa información, podría haberme preguntado antes. En lugar de eso, había elegido ese preciso momento en la mesa para poder ver a mi madre estallar como si fuera un espectáculo deportivo. Weldon vivía para causar problemas.

			—¿Qué has dicho? —preguntó mi madre, con la vena del cuello bien abultada.

			—No dice más que tonterías —repuse.

			Mi madre entrecerró los ojos.

			—Cuidadito con esa lengua.

			Weldon se rio y continuó echándome a los lobos.

			—¿Que solo digo tonterías? ¿Estuviste o no con ella durante casi una hora y media cuando el Starbucks está justo al final de la calle?

			—¿Qué significa esto? —preguntó mi madre, con la cara enrojecida.

			Me dirigí a ella.

			—Raven vino esta tarde a la zona de la piscina para preguntarnos si queríamos tomar algo. Todo el mundo pidió lo que quería que le trajera de la cafetería y vi que iban a ser demasiadas cosas para que las llevara sola, así que me fui con ella. Así de simple.

			—Aprovechó la oportunidad —dijo Weldon, echando más leña al fuego—. No veo que acompañes a Fred cuando va a recoger montones de ropa de la tintorería. ¿Qué diferencia había?

			Intenté dar con una respuesta.

			—Fred trabaja para nosotros. Nadie trabaja para los imbéciles que vienen aquí a pasar el rato en la piscina. Quería ayudar.

			Eso era una chorrada, pero esperaba que mi madre se lo creyera. Solo había una razón por la que había querido acompañar a Raven a por las bebidas; desde el momento en que la conocí, no pude apartar los ojos de ella. Era preciosa, con su piel tersa, su rebelde cabello negro y sus llamativos ojos verdes. Pero, además, su personalidad sensata era un soplo de aire fresco. Me sentí atraído por ella en todos los sentidos. No podía recordar la última vez que una chica había captado mi atención de esa manera.

			Weldon se rio.

			—Sí, claro, no tiene nada que ver con su bonito par de…

			—¡Weldon! —gritó mi padre.

			Se rio.

			—Lo siento. Solo digo lo que veo.

			Mi padre se volvió hacia mi madre.

			—En cualquier caso, ¿qué tiene de malo Raven?

			Tengo que reconocer el mérito de mi padre. Debía de saber que esa era una pregunta capciosa. La expresión de mi madre se volvió más dura y supe que estaba acumulando munición en su cerebro.

			Ella le miró con los ojos entrecerrados.

			—No puedes hablar en serio.

			«Ya empezamos.»

			—No vuelvas a hacer una pregunta estúpida como esa o te verás durmiendo en el sofá, Gunther.

			Mi padre levantó la voz.

			—Esa chica es trabajadora y respetuosa, como su madre, que ha trabajado duro para esta familia durante más de una década.

			—No tienen nada de malo —dijo mi madre—. Es bienvenida a trabajar aquí, siempre que no se le ocurra hacerse ilusiones con nuestro hijo.

			—He sido yo quien se ha ofrecido a ir con ella a por los cafés —intervine—. No le he dado opción, así que ¿qué ilusiones se está haciendo?

			Se volvió hacia mí.

			—Bueno, déjame decirlo de otra manera. No te hagas ilusiones de salir con esa chica. No creas que no me di cuenta de que estabas merodeando a su alrededor en la cocina el día que volviste de Londres…, y sin camiseta, nada menos.

			—Entonces, ¿no se me permite ser amable con nuestro personal?

			—Creo que ya hemos hablado suficiente de esto —intervino mi padre con suavidad—. Estás haciendo una montaña de un grano de arena, Ruth. Ahora cómete la cena antes de que se enfríe.

			Se produjeron varios segundos de silencio. Mi madre se puso a juguetear con el salmón de su plato. Mi padre me lanzó una mirada compasiva. Weldon me sonrió con suficiencia y tuve que contenerme para no arrastrarlo de su asiento y golpearle la cabeza contra la pared.

			Mi madre dejó por fin el tenedor.

			—Solo voy a decir una cosa más. —Me señaló con su dedo, de manicura perfecta—. Puede que no te des cuenta de lo fácil que es arruinarte la vida por una mala decisión, Gavin. A los veintiún años, no sabes lo que te conviene. Piensas con algo que no es el cerebro. Yo también fui joven y entiendo lo tonta que puede ser la gente de tu edad. Si haces algo que eche a perder lo que tanto trabajo nos ha costado a tu padre y a mí construir para ti, te aseguro que puedo ser mucho peor. Me encargaré de que no tengas nada. Tendrás que buscar la forma de pagarte la Facultad de Derecho. ¿Entiendes?

			Toda esa conversación era ridícula. No había hecho nada en absoluto con Raven, excepto disfrutar de una de las mejores conversaciones que había mantenido en mucho tiempo. Mi madre había llevado aquello demasiado lejos. Me enfurecía que siempre me amenazara con el tema del dinero.

			En muchos sentidos, deseaba ser un pobre de mierda para poder librarme de ese tipo de estupideces. Sus amenazas no me asustaban. Lo que sí me asustaba era que otras personas acabaran sufriendo por las consecuencias de mis actos. Sí, Raven me gustaba mucho. La invitaría a salir sin pensármelo dos veces si no creyera que mi madre haría de su vida un infierno.

			Tenía que alejarme de Raven por su propio bien. Iba a ser un verano muy largo.
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			Por mucho que fuera un fastidio, me esforcé por mantener las distancias con Raven durante los días siguientes. No quería causarle problemas y sabía que mi madre la vigilaría a ella, y también a mí, como un halcón.

			Me mantuve firme durante un tiempo, hasta que una tarde me enteré de que mi madre estaba en un almuerzo benéfico en el club. Estaría fuera por lo menos unas horas. Me dije que, si me encontraba con Raven durante ese tiempo, la saludaría. Después de todo, había pasado de ser simpático a ignorarla por completo. No quería que se lo tomara a mal, aunque no parecía el tipo de chica que se amargara por eso.

			Pero, por supuesto, con mi madre fuera de casa, no había visto a Raven por ninguna parte. Cuando por fin salí a tomar un café, me di cuenta de que estaba agachada en la hierba, escarbando en la tierra.

			«¡Mierda!»

			Esos ajustados pantalones blancos de uniforme le hacían un buen culo.

			¿Había estado aquí fuera todo el día? Con razón no la había visto.

			Tenía los auriculares puestos y movía el culo al ritmo de la música mientras estaba a cuatro patas.

			«¡Mierda!»

			«¡Mierda!»

			«¡Mierda!»

			Tenía un trasero pequeño, pero bien redondeado. Su forma de moverse me hizo considerar la posibilidad de acomodarme la entrepierna. Tenía la sensación de que soñaría con ese culo más tarde, en la ducha.

			Al final me acerqué y le di un golpecito en el hombro.

			—Oye…

			Sobresaltada, dio un brinco a la vez que se quitaba los auriculares.

			—¡Ah! Hola.

			—¿Qué estás escuchando?

			—I will survive, la versión de Cake.

			«¡Venga ya!»

			—Me encanta esa canción —comenté.

			—Tengo todo su álbum Fashion nugget descargado —dijo, abriéndose paso un poco más dentro de mi maldita alma.

			—¿Te gusta el rock alternativo?

			—Pues sí.

			«¡Cómo no! Tiene que ser aún más genial de lo que pensaba.»

			—A mí también.

			Seguía esperando que algo me decepcionara para poder quitarme a esa chica de la cabeza.

			—Bueno, ¿y qué haces en la tierra?

			Era una pregunta tonta, teniendo en cuenta que resultaba evidente que estaba plantando flores.

			—Atendiendo el jardín.

			—Lo sé. Lo que pasa es que estoy sorprendido.

			—¿Por qué te sorprende?

			—Para empezar, tenemos jardinero.

			—Al parecer, ha estado enfermo. Así que mi madre me ha pedido que echara una mano.

			—¡Ah! Supongo que no estoy acostumbrado a las chicas que no tienen miedo de ensuciarse. Pero, ¿sabes qué?, ahora que lo mencionas, eso no debería sorprenderme de ti.

			—Cuando creces sin un hombre cerca, aprendes a hacer prácticamente de todo, tanto dentro como fuera de casa. No tengo ningún problema en ensuciarme.

			Se sonrojó. No podía decir si su última declaración había sido intencionadamente provocativa o no. Quería creer que sí lo era.

			—¿Qué le pasó a tu padre? —Metí las manos en los bolsillos y pateé la hierba—. Siento si la pregunta es demasiado indiscreta.

			Me miró durante un momento y sentí una oleada de excitación que no era precisamente apropiada, dado que acababa de hacerle una pregunta seria.

			Raven se levantó y se sacudió la tierra de las manos.

			—No pasa nada. Mi padre era violento. Mi madre lo dejó cuando yo era un bebé. Vive en Orlando.

			—¿Alguna vez tienes noticias de él?

			—Llama de vez en cuando, pero no lo veo. Sin embargo, hablo con mi abuela, su madre.

			—¡Vaya mierda! Lo siento.

			—Sí, pero por extraño que parezca, creo que no tener un padre cerca me ha hecho una persona más fuerte. No tener padre es mejor que tener un mal padre. —Se encogió de hombros—. Eso no significa que no me hubiera gustado tener un buen padre, un hombre honrado como el tuyo. Es un buen hombre. Mi madre siempre ha hablado muy bien de él.

			—Lo es. Gracias.

			—Sí. Tienes mucha suerte.

			La brisa del mar agitaba su cabello. El color era tan oscuro que tenía reflejos azules cuando le daba el sol. Era espeso y bonito y tenía ganas de acariciarlo con las manos. Con su piel clara, me recordaba a una muñeca de porcelana, tan pequeña y… perfecta. «Porcelana.»
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